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Nueva estadón de telegrafia sín hílos en Chelsea (E. U.) 

Una estación naval de telegrafía sin hilos, de las mas poderosas del mundo, acaba de construirse en 
Chelsea (Massachusetts, E. U.), la cua! operara en relación con las de Arlington (E. U.) , Canal de Panama, 
Isla de Luzón (Filipinas) y las de la costa del Pacifico. 

Las dos torres para los cables tienen una altura de 91,50 metros , y estan separadas por una distancia 
de 183 metros. Son de forma triangular y en la base, tienen una anchura de 18 metros. El acero que ha entrado 
en la construcción de cada una de elias, pesa 45000 kg.; se hallan sostenidas por sólidas bases de hormigón . 

El proyecto de las tot~res se debe al «Bureau of Yards» y al Departamento naval, y el de los aparatos 
eléctricos de laestación, a la oficina de Ingenieros navales. ' 
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Cróníca iberoamericana 

España 

El ferrocarril de Tanger a Alcazar.-Según los acuerdos in­
ternacionales, el ferrocarril de Tànger a Fez ha de construirse antes 
que r•inguna otra via férrea de servicio público en Marruecos, y a 
este efecto, bajo el patronato de los Oobiernos de España y Francia, 
se han constituido dos Compañías, un a española y otra francesa, que, 

Trazado del farocarril Tànger-Alcàzar 

fusionadas con el nombre de •Compañía francoespañola del ferro­
carril de Tànger a Fez•, serà concesionaria de dic ha línea. 

En la zona de influencia españoia, este ferrocarril irà directa­
mente de Tànger a Alcàzar, según el trazado de don Luis Morales, 
confirmado por don]. Eugeni o Ribera, ambos distinguidos ingenieros. 

Esta línea atr•vesarà la región de Yeb~la, una de las màs ricas y 
pobladas de Marruecos, pues se eleva s u población a un os dos mill o­
nes de habitant ... 

En opinión d-·1 citado ingeniero señor Ribera, demuestra el mo­
vimiento comercial de esta zona el actual movimiento del puerto de 
Tànger, cuyo tnífico anual excede de 30000 pasajeros y 60000 tone­
ladas de mercancía; y construido el puerto en proyecto, complemento 
indispensable de esta línea, es seguro que no han de necesitarse 
muchos años para que el tràfico del ferrocarril Tà 1ger-Fez exceda de 
un millón de toneladas, siendo la base de e.te tràfico el aumento de 
riqueza agrícola en Iodo el interior de Marruecos. 

Ademas, de be tenerse en cuenta que el ferrocarril de Tànger a 
Fez representa • ólp el primer paso de la Penetración del oeste afri­
cano;-y esta línea se prolongarà màs al sur, primero basta el Senegal 
y Dakar,-que serà en ton ces el puerto màs proximo 
a América del Sur, y después a todo lo largo del 
Africa basta el Cabo de Buena Esperanza 

Grandes astilleros en Bilbao.- Una obra · 
importantisima para la industria mantima españ·•la 
se ha emprendido en la progresiva ciudad de Bilbao. 

cerca de 13oo:ooo pies cuadrados, con un fren te de 540 metros a lo 
largo de la ria. 

Los puntos de ap,yo con que cuenta la Constructora Naval al 
emprender esta obra son, la factoria de Matagorda, destinada a las 
embarcaciones de menor porte, y las grandes construcciones na va­
les, sobre la base del volumen de tales trabajos, de que disp one la 
Compañ1a Trasatlantica. Las nnevas construcciones comprenderàn 
ap ro~d ma.damente, como minimo, veinte vapores, con un total de 
100000 toneladas y un gasto de unos cien millones de pesetas. Acte­
mas, los nue vos Astilleros se dedicaran a la carena y reparación de 
toda clase de buques, y tendran tranajo en ellos unos 2500 obreros. 

L• Sociedad Al tos Hornos Sltministrarà los materiales y la ener­
gia eléctrica necesaria. 

La Constructora Española dedicarà a esta oi'ra 12 millones de 
pesetas, 60 °¡0 de los ctrales han sido suscritos en España. 

Los trabajos van a empezar seguidamente, y es probable que en 
la primavera de 1916 pueda colocarse la qui!.a del primer trasatlàn­
tico que ha de construirse. 

La Nlpa.- Nuestro excelente colega La Guinea Espar1ola, ins­
piníndose, según manifiesta, en la nota que publicamos en nuestro 
número 40, titulada Azticar de nipa, da a conocer algun os interesan­
te; pormenores acerca de I• palmera Nipa fruclicans, y llace resaltu 
los grandes beneficios que la extensión de su cultivo pudiera repor­
tar a aquella colonia. 

Ademàs de las aplicaciones que habíamos mencionado, <numera 
la citada publicación otras que se !e dan en aquella comarca. De sus 
hojas tiernas, quitada la primera capa, se hacen sombreros, esteras y 
objetos similares; de sus tallos se extrae un a especie de sagú, bari na 
alimenti cia muy estimada; de entre sus pencas se saca yesca, y la mé­
dula se utiliza para confeccionar salacots, y para otros usos en 
que se hayan de hermanar compacidad, frescura y ligereza. 

La savia de esta palmera puede servir, según indicamos en nues­
Ira nota, para la obtención de azúcar; y teniendo en cuenta que las 
que crecen en Corisco dan cada una un rendimienlo que excede con 
mucho de 40 li tros al año, opina La Guinea Española, que el cultivo 
e industria de la ni pa puede ser una fuente màs de riqueza colonial , 
que bien aprovechada, contribuiria a dar vida a aquel país, con gran­
des ventajas para la madre patri a. 

El puerto de Vigo en 1914.-Duninte el pasado año, el níune­
ro de buques Qe todas clase; entrados en el puerto de Vigo, asciende 
a 1947, de e llos I 900 mercantes, y de gue rra los otros 47. Entre los 
buques mercantes, hay 521 trasatlàoticos. 

El tonelaje total de estos I 9H buques es de 3 819 436 toneladas, y 
el número de tripulantes 131 153. El número de pasajeros desémbar­
cados fu.é de 55749, !'I de e"'barcados 18888 y el de trànsito !Ol 257. 

Como es naturat¡,el movimiento del puerto fué mayor en el pri­
mer semest~e de dich.o año- que en el segundo, cuand'ci' había esta­
llado yael actual conflicto. 

Noti ci as 

-El tomo IV de los trabaf~~ presentados al Co~greso que cele­
bró en Madrid la Asociaci m ·ESpañola para el progreso de las Cren­
cias, que se ha publicad{rÇ'Ç¡~ntemente, ~corresponde a la Sección de 

- Cien ci as físieo-químic~'¡;y _c\? rJJiene il))portantes estudios, e .. tre e llos 
• La esterilización del ag:¡¡a. )ró't~blx.Y la electrolisis•, por don f. Al onso 

·~· ;~·~: .. -- . 

Consiste en la fundación, en las . marismas de 
la Beneficencia, término municipal de Sestao, de 
gran des a;tillercrs destinados 'a ·la construcción de 
toda clase de buq11es para la marina mercantr; y 
para .èste objeto se ha firmado ya p~r el exc-Ientí­
simo señor don Adolfo Navarret~, Gerente de la 
Constructora Naval Española, el contrato de arren­
damierito, con opción a compra, de aquellos !erre­
nos, . que hoy pertenecen a la Sociedad de Alt os 
Hornos de Vizcaya, y miden una superficie de 

E,tación de telegrafia sin liilos a la entrada del ptierto de Buenos Aires 
(Fots. B. Unión Panamericana) 
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Pulido; • Espedrografía oceanogrà­
fica•, por don A. del Campo y don 
Vicente Garcia; •El oxigenógeno 
Munner y sus ven tajas •, por el 
P. Vicente Munner, S. J.; •l'<evín y 
litopón•, por el P. Eduardo Vitoria, 
S. J. (do. la que se ha hecho una tirada 
apart• ; agradecemos el envio de un 
ejemplar); <La teoria de los magneto­
nes y la magnetoquímica de los com­
puestos férricos •, por don Blas Ca­
brera y don Enrique Moles; · y otr.os 
igualmente interesantes, que senti­
mos nos impida enumerar la falta de 
espacio. 

-Enfernze fades del arroz.-EI 
Inspector de Riegos del Sinditato 
del Delta Oerecho del E.bro, en 
Amposta, don josé florensa, acaba 
de publicar un notable'folleto acer­
ca de la enfermedad del arroz cono­
cida vulgarmente por Roya, origi­
nada por el hongo Puccinia oryzre, 
que tantos estragos ha ocasionada en 

Estación radiotelegràfica en Puerto tin_tón (Costa-Rica) 

los arrozales de aquella co-
marca y otras de España. 

En e;ta obra, fru to de la con;tante observación y estudio del 
señor florensa, se pro ponen medi os curativos y preventives de la en­
fermedad, por lo cua! su lectura ha de s•r muy útil a los cultivadores 
de tan importante gramínea. 

DOC 

América española 

Estaciones radiotelegraflcas en la América española. - Ha ce 
cinca atïos que en toda la América española, había solamente unas 
.cincuenta estaciones de Telegrafia sin hi los, pera en la actualidad 
-este número ha aumentado considerablemente. 

Por ejemplo, la Argentina sola tiene mas de 120, y hay proyecta­
·das 30 mas. En el Brasil hay cerca de 100, esparcidas por su extensí­
simo territorio; Chile cu~"nta con 
4~, Uru~uay con 24, Paragu-ay esta 
instaland 1 10, y Bolivia hace dos 
años empezó a construir 7 esta­
-cion.es, cuyos trabajos se hallan 
muy adelantados. El Perú hace 
variOs 3ños que esta en comunicación con 
el interior del continente, mediant~ una 
serie de estaciones de telegrafia sin hilos, 
si en do la _mas poderosa la de San Cristó­
bal, cerca de Lima, y la de !qui tos. 

El Ecuador trabaja en el estableci­
miento de estaciones radiotelegr:í.ficas en 

.las !slas Galapagos, en Guayaq uil, Quito, 
·Esmeraldas y ot ros puntos. Colombia tiene 
ya estaciones que funcionan en Cartage­
na y Santa Marta, e instalara otras en B<Jgota, Buena­
ventura, Medellín, etc. 

En México y Cuba y las demàs Antillas ha aumen­
tado extraorJinariamente el nlunero de estaciones de 
tel egrafia sin hi los, !tasta el ptlllto de qne hoy pueden 
comunicarse por es1e procectimiento con casi t0dos 
los Iu gares importantes. En diversos núm eros de !BÉ­
RICA hemos dada cuenta de la instalaci.m de estacio­
nes en Cnsta Rica, Honduras y demàs repúblicas de la 
A .nérica ce •tral. 

~ Este sinnúmero de estaciones, rel acionadas con las de América 
del. No Pe, ha-.:en que toda el Nuev 1 Continente pued 1 ten er comuni· 
caciones entre si, y con buques mas o menos sep:uados de·sus costas. 
Asi, la península de Alaska, en el extr<mo septentriona l de la América 
dr"l Norte, podr3. comunicar, mediante estacitmes intermedias, con la 
estación qu< va .a establecerse en el pequeño caseria de· Ushuaía, en 
el Ar.·hi piélago de Tierra del fuego, situada en el ext rem o sur de la 
América meridional. 

Ademàs de es tas instalaciones '¡¡jas, se. dispone en América, como 
en Europa, de estaciones portàtiles, que se aplican para diversos 
fines, y especialmente para servicios militares. Toda el material de 
ell•s puede transportarse en carruajes, pero en regiones donde no 
hay buenas vías de comunicación, o en puntos de difícil acceso, se 
transporta a !orno de caballerias, b1stando generalmente con tres 
para su couducción . 

Para arnur la estación y ponerla en condiciones de funcionar, 
~ólo se necesitan uno3 veinte minutos. 

Bollvia.-Congreso suspendido.-Leemos en la prensa ameri­
cana que, a causa de las anormalo::s circunstancias por que atraviesa 
el mundo entera, debido al actual conflicto europea, se creyó conve­
niente prorrogar la celebración del XIX Congreso Internacional de 
Americanistas, que había de tener. lugar en La Paz, desde el 15 al 25 
del pasado mes de diciembre, La nueva fecha de celebración se darà 
a conocer oportunamen te. 

Colombia. - El cable aéreo de Mariquita a Manizales, que ten­
dra 73 kilometros de longitud, serà el màs largo clel mundo. Empezó 
a funcionar a fines del pasado año, y pued~ transportar diariamente 
100 toneladas, y piezas de uu peso de 200 kg. y I metro cúbica de 
volumen; mas tarde transportarà piezas has ta de 500 kg. y de 3 a 4 
metros de largo. También podrà utilizarse posteriormente para el 
trao sporte de pJsajeros. 

-Con ~uma complacencia hemos recibi .:o los primeros números 
de la revista quincenal ilustrada Renacinziento, que no ha mucho em­

pezó a publicarse en Bogotà. 
En ella, junta con apreciab les trabajos referen tes a 

religión, literatura y arte:;, se insertan interesantes artí· 
cu los de vu!g.rización científica, por toda lo cua! puede 
calificarse esta revista de instrumento de cultura, y me­
rece alcanzar el excelente éxito que sinceramente !e de­
seamos. 

Ecuador.- El •Pueblo Ecuatoriano•, 
enumerando las riquezas agrícolas de la 
República, dice que la región de la costa 

Transporte de un aparato 
de tel egrafia sin hilos, 
pertenecienre al Ejército 

produce en abundancia cacao, café, 
tabaco, banano, cocos, goma el3.stica 
y caña de azúcar, mientras que las del 
interior abundan en trigo, cebada, pa­
tatas, etc., y !ruta> de toda clase. 

El cultivo de la caña de azúcar es 
una industria importante y de grandes 
result•dos, porque aquella planta cre­
ce allí con facilidad y produce exce­
lente rendimiento. Et calé es de buena 
calidad, y se exporta principalmente a 
Chile, y el cacao a los Estados fini­
dos, Perú, Chile y Europa.; 
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Contratación y pes1da del opio 

Cróníca general 

La industri • del opio.- El opi o ofrcce un ejemplo 
evidente de cómo se puede transformar un agente efica­
císimo y benéfico en una fucrza destructora de la peor 
especie. En efecto, el opio, que conduce a la tumba o a 
la imbecilidad a millares de fumadores, posee, usada con 
discreción, excelentès propiedades medirinales. Lo mis­
ma ocurre con sus derivados, la morfina , la apomorfina, 
la codeïna etc. Los inconvenientes ·d .-1 abu'o del opi o se 
manifiestan especialmente entre los chinns y malayos de 
las clases pobres, esta es, en individuos que no se hallan 
en condiciones suficientemente .rob :tstas para resistir los 
perniciosos efectos de esta droga "en 
toda el organismo y especialmente 
en el cerebro. 

En los pocos documentos qu·e 
han llegada has ta nosotros de la ·pri­
mitiva civilización arabe, ·se encuen­
tra mencionada la adormidera y el 
empleo 'que de esta planta se hacía 
en medicma, ya que el primer uso 
que se hizo de ella fué medici ·1al (1 ). 

En el sigla XVI el opio ·se pro:. 
ducía únicamente en el Asia Menor,_ 
y de allí era distribuïda por toda el 
mundo. En el sigla siguicnte, los 
chinos fueron los primeros en tras­
plantar la adormidera a ·su país y en 
extraer de ellà ef opio, y en la mis-

(I) Téofrasto escribió extensamente 
acerca de es te producto, al que llamabà me­
conïo, y también sé ocupó de él Dioscórides, 
describiendo el proce-•imiento que se em­
pleaba en aquet tiempo para la ol:Ítención del 
zumo de la adormidera. 

(Fots. Argus) 

ma época lo aprovecharon como 
medicina. Mas tarde, empezilron a: 
fumaria, y el opio llegó a adquirir 
un valor comercial de primer orden. 
En efecto, encontramos que en 1557 
existía en la lt;dia un monopolio dd 
opio, en manos de la Ccimpaíiía de 
las lndias orientales, y la industria 
llega· a · ser mús 11orecie"nte de año 
en año. La cosecha, que en 1776 
daba mil fardos anuales, suministra­
ba ya cinca mil en 1790. Por esta 
época, habiendo observada d em­
perador !(ea-King los terribles efec­
los que el opio producía en su pue­
blo, prohibió la importación a su 
país. Entre los chinos, sc torturaba 
o aplicaban otros castigos a los que 
eran sorprendidos fumando esta 
droga, pera en vista de que ni esto 
servía para limitar su uso, se les. 
conminó (on el destierro y a un con 
la muerte; mas tampoco de este 

modo se consiguió el efecto deseado, ya que en 1825 en­
traran en China 17 000 ca jas de opio. 

Entonces se prohibió a las naves inglesas cargadas 
con la nefasta droga, aproximarse a los puertos chinos, y 
fracasó también esta nueva providencia, después de lo 
cua! se acudió al violento extremo de destruir hasta 
30000 fardos de opio, que valían unos 50 millones de 
pesetas. Este proced imiento condujo a la guerra que 
terminó en 1842 con el tratado de Nankin, por el cual 
Inglaterra obtuvo la libre importación de este producto. 

Para dar idea de Ja importancia de la industria del 
opio, baste decir que Macedonia produce cerca de 4000() 
kilogramos anuales; y la región de Bengala, donde ~xiste. 

Pulimento del opio 
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el monopolio gubernativo, 100000 fardos, va­
luados en cerca de 300 millones de pesetas. 

La adormidera ha sida también cultivada 
para la extracción del opio, en diversas regia- · 
nes de América del Norte y Europa c·entral, pera 
por diversas razones, los resultades no han sid o 
nunca satisfactorios. 

En sustancia, el opío es el jugo desecado de( 
fruto de la adormidera (Papaver somnijerum). 
La industria mas considerable de este producto 
se en cu entra en Bengala,· a ori llas del Ganges, y 
especialmente en Patna y Benarés. · La siembra 
se efectúa ordinariamente en noviembre; la ­
planta florece a fines de. enero o a primeros de 
febrero, y tres o cuatro semanas después las 
cajas o frutos de la adormidera son grandes 
como huevos de gallina y estan dispuestos para 
ser some(idos a las labores; pero primeramente 
se recogen los pétalos caídos de las flores, que 

Et opi o es ·mezclado -.en depósitos de madera y !u ego ·ctividido en paquetes 

son secados al fuego y conservados en pequeños panes 
para servir de envoltura al opio en la última fase de la 
labor. 

Para la reco i ec¡ ión del opi o se practican en las ca jas 
·de la adormidera, con un instrumento ~special, un cuchi­
llo muy fino llamado nus!ztur, que hace tres o cuatro cor­
tes simultiineamente, ligerísimas incisiones que no deben 
penetrar en la cavidad del fru to. !:stas incisiones se hacen 
casi si empre ha cia medi 1clía, y al despuntar el día si­
guiente sale por la abertura un jugo lechoso que se 
recoge con unos lienzos llamados sittocha. el operaria 
deposita el jugo en un vaso llar;1ado kurrace y lo deja 
reposar por algunas sennnas, basta la llegada del aca­
parador que contrata y pesa la merc.mcí r. En toda facto­
ría se encuentra reunida gran cantidad dc opio, porque 
cada vaso coÍltiene cerca de 25 kg. y el número de vasos 
e3 por lo rnenos de un centenar. O espués de un riguroso 

examen del encargado principal, l1s faquines trasportan 
los vasos a una enorme estación donde se encuentran 
mur has cisternas de piedra, algunas de las cuales pueden 
contener poco menos de 50000 kg. de opio. El conte­
nido de los vasos es depositado en las cist er nas y los 
recipientes son cuidadosamente limpiados para que no 
quede en el los ni una gota del producto. En el momento 
de haber de pesarse, se extrac de las cisternas el opio 
para trasportarlo a la oficina de peso. Después de esta 
operación, el opio vuclve a la Cisterna, donde lo revuel­
wn rep etidamente los operarios. Cuando ha sido bien 
maclada, se le deja reposar por mucho rato, y por úl­
tima es trasportado a un local donde se le divide en 
paquetes para su exportación. 

La preparación de estos paqnetes es bastante inte­
resante. Los emplcados que se ocupan en ello, se hallan 
sentados delante de una mesa, donde hay un· recipiente 

de cobre lleno de zumo de opiCl, y 
una gran cantidad de panes de pétalos 
secos, con los cuales el obrera forma 
una primera Capa encima de la cua! 
vierte cierta cantidad de opio, luego 
extiende una nueva capa y vierte otra 
vez jugo, y a>í continúa hasta obtener 
ui1a especie de pan de forma circular. 
Estos panes se revisten con un polvo 
obtenido de las ho jas secas de la ador­
midera, yluego a e comprobados y pe­
sados, se trasportan a los almacenes, 
donde permaneccn duran te seis meses 
para que maduren. Después de este 
período, los panes son colocados en 
ca jas de madera y expedidos a Calcu­
ta para ser puestos a la venta. 

En ellaboratorio. Ensayo del opio y pesado de los paquetes 

El opio se fuma tomando una pe­
queña porción de él con una aguja 
que se mantiene sobre el bracera de 
una pipa especial, y se aspiran los va­
pores. Esta operación requiere siem­
pre alguna practica. 
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Muestras de opio, en bruto y manufacturado 

. La aeronautiéa mil.tar en la guerra &ctual -La .efi­
'cacia de la aeromíutica militar en la presente guerra se 
:va-manifes.tan.do poco a poco; así, la victoria de K~ttno, 
alcanzàda' por los a!ematH~S sobre lOS rUSOS, Se dcbió en 
,m.uèha parte, como' declara el propio comunicada ofi~ 
:éia/gerrri~nico, ·a que las tropas rusas care~ían e'n aque­
lla ocasión de un buèn servicio de exploración aérea, què 
~hubiese podido · rèvelàr!es lo que ocurria detnís de las 
gra~Ciles' masàs de caballería que ocultal:ian el grueso de 
Ús tropàs aÍe~¡¡nas : .· ·. . . . . 

. si los àeropi~tios, en cuanto a órganos de destruccióti, 
no se han r 'evelacio como muy temibles, y los b :.> mbardcos 
_aéreos realizados hasta ahora no han ·producido --mas 
que escasos efèétos, ya materiales, ya morales, en cam­
bio, comò elementò de exploración han dado óptimos 
resultades. Según opinióa que se atribuye al general 

· frenèh, por demas lisonjera para la aviación militar, << en ­
lo que respecta a la exploración, un solo aeroplano valc 
tanto como una división de caballería• . 

Así se explica cóm o el Naval Flying Carps ha col.t­
borado eficazmente al transporte de las tropas inglesas 
al continente. En esa operación tomaran parte los dirigi­
bles, los aero pianos y los hidraviones de la Marina·· 
inglesa, y casi todos cumplieron perfeclatit e nt~ suco­
metido de vigilar a lo largo de la costa dc la Gran 
Bretaña y en la ruta de los transportes. 

Los dirigibles permanccieron constantemcntc en 
crucero sobre la Mancha, manteniéndose a veces 12 
)loras cunsecutivas en el aire; y al principio dc la gucrrJ, 
con el .consen :im;ento del gobierno belga, los ingleses 
jnstalaron en 03tende una cstación de hidraviones. 

Con esta intensa vigitmcia er,¡ imposibl è al enc.migo 
pe.rturbar e interrumpir la delicada operacioi1 d~·l trans­
porte de tro pas expedicionarias a frau cia> Adr mas, Jó's · 

,.'aeropl¡¡.nos -ingleses, en co laboración con .Ios .franceses, . 
han realizado excelentes scrvicios de exploració!~. 

_En el campo aletmín, scgún hemos indicada, también 
la aeronàutica militar ha conseguido im pot tantes resul­
tades. Los progresos que Alemania ha realizado en este 

sentida son enormes; y hoy posee la primera flota 
aérea del mundo, siendo así que no hacc mas que 
dos o tres años, especialmente en materia de avia­
ción, era tributaria de francia. Los primeres apara­
tos de este género que volaren sobre el suelo ale­
màn, provenían de talleres franceses, pero !i.tego la 
técnica constructora fué separandose de estos pri­
mitives modelos, y se afianzó en lo que ha llegada 
a ser el pÍ·ototipo de los . aerop!an9s a!emancs: el 
Taube (paloma). 

Estc tipo posee indudab lemente es1~eciales ven­
tajas como aeroplano militar; y en estas cir.cuns­
tancias ' ha afirmada todavía las cu~lidades que rc­
veló durante Jas últimas maniobras. 

Uno de los mejores modelos es el Rumpler, 
que presenta en sus alas la forma característica dc 
cste tipo de aerop!anos, o sea la de las alas de una 
paloma. Su gran estabilidad depende en gran parte 
de esta forma de las alas, que se cncuentran tener 
un <ingulo positivo en el centro, y negativo en la 

extremidad; y también de su flexibilidad. 
La navecilla es de sección trapezoïdal y est{t cubierta 

de tela, para presentar, con forma mas a propósito, me­
nor resistencia a la penetración ; su parte anterior, don­
de se halla el sitio para el piloto y pasajero, esta reves­
tida de aluminio. 

EI motor es tipo Mercedes de 100 caballos, colocado 
en la proa de la nawcilla, y acciona directamente una 
hélicc tractora de dos palas; los depósitos de combusti-

Detalles del •Taube • aleman 
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la situación de nuestras baterías. Poca a poca, 
en la dolorosa escuela de la ·experiencia, nues­
tros artilleros han venido a ser maestros en el 
arte de disimular las bJterías, a un p"ara un ob­
servador de avión. 

A veces engañan a sabiendas y con· arte. : El 
o tro día, creyéndose descubierta una · bateria, 
en una noche trasladó bo~itamente, a varios 
centenares de metros dé distancia, .ayudada por 
otras, una infinidad de tron cos de arbol . que la 
comprometían, por servir de punto de refe­
rencia ». 

Cañones franceses ocultos con ramaje para despistar a los aeroplanos enemigos 
(Fot. Argus) 

Utilidad de los pajaros en las minas de car­
bón de piedra.-Aigunos de.los gases que se 
producen en las minas .de àrbón de piedra, no 
sólo son temibles por las explosiones que ori­
ginan, como. el meta no o grisü, sino porqúe son 
irrespirables, envcnenando ní.pidamente la san­
gre, como el protóxido o el bióxido de carbo-

ble se hallan dispuestos ba jo los asientos de los 
aviadores; y los radiadores colocados simétrica­
mente en los flancos de la navecilla. 

Los esquemas adjuntos, reproducidos de Ri­
vista Maritlima, dan una idea clara de los deta­
lles de construcción de un Taube. También 
son de dicha revista las a.nteriores apreciacioncs. 

El disimulo de las baterías en la guerra.­
Durantc la campaña, se valen los combaticntes 

· de toda suerte de estratagemas para engañar al 
enemiga acerca del número y distribución d~ 

~ las fuerzas, movimientos de tropas, posición d~ 
las baterías, y de cuanto pudi era series útil para 
el ataque. 

El empleo de los aeroplanos ha hecho mas 
difícil el sustraer estas circunstancias al conoci­
miento del enemiga, por cuanto Liles aparatos, 
volando sobre el campo de operacioncs, se dan 
cuenta de elias con mayor precisión que lo 
hacían los antiguos exploradores del terrena, 

, y los espías que sc - a:v~ntu_raban - a introducirse 
, entre las fuerzas contrarias. 

S~ldados franceses ocultàndose a las exploraciones de los aeroplanos alemanes 

(Fot. Argus) 

Para escapar a la observación de los aeroplanos, se 
· han ideada supercherías, mas o mcnos ingeniosas, que 
. pueden llamarse el arte del disimuto. Va en uno de lo:; 
· números prcliminares de esta - i-evisla, publicamos un 
; g rabado que representa un poderosa cañón, cons lituido 
; por un tronco de arbol montado sobre ruedas de ma­
: dera, que producc engañador cfecto observado dcsde 
: un acropldnO. En la g-uerra actual, sc In cchado mano 
: muchas veces de ~ st e proceclimien!o, u otros an;'¡Jogos, 

para ocu 'tar a la vista del enemiga la verdadera posi­
ción (:!e )as baterías. 

En una carta que hemos recibido recientcJncl!t.', es­
crita desde el campo francés se encuentran los si-

. guientes parrafos:· .... ' ' 
• Los aeroplanos c1renügos son terribles por las bam­

bas que dejan caer sobre las trincheras, pera mas aun 
por sus trabajos de exploración, que les dan a conocer 

no. Especialmente el primera, el fujo de los braseros 
poca encendidos, es un veneno activísimo, porque sien­
do un poderosa reductor, roba el oxigeno a la oxihe­
moglobina de la sangre; o, según otros, porque, combi­
nàndosc con la hemoglobina, la hace in epta para que 
absorba el oxigeno de la atmósfera, necesario a la respi­
ración. Aun mezclado en muy pequeñas cantidades, una 
décima por ciento, con el aire, basta para producir mor­
tíkros ef~ctos cuando se le ·respira durante 2 ó 3 horas. 

Siendo esta así, compréndese enanto interés tiene 
para los obreros de las minas, conocer la presencia d e 
este gas en la atmósfera subternl.nea, antes de que puc­
da producir sus mortales efectos en el organismo. Los 
sentidos no lo denuncian, porque es incolora , inodora 
e insípida; el uso de la lampara resulta ineficaz o peli­
groso, y los analisis químicos so'n lentos, y se necesitan 
aparatos, y personas idóneas que scpan emplearlos. 
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Obreros de salvamento de la Oficina de Minas (E.E. U. U.) 

Pero como algunos animaleò, 
.. ratones y pajaros entre e llos, son 

müy sensibles. a los e f ec tos de es te 
gas, pueden emplearse para des-

. cubrir su presencia en las minas; 
especialmente el canario, que se 
utiliza en las estaciones de sal­
vamento de minas, en algunas de 
las cuales es objeto de estudios y 
experiencias. 

Para comprobar los efectos 
· que en este animal produce el óxi­
do de carbono, se le introduce en 
unà espècie de jaula de ' paredes 
acristaladas, cuya atmósfera· cori-

dias Inglesas, Japón, Perú, Alemania, Canada e Itàlia, 
siendo insignificante con respecto a la cantidad total, la 
producrión de làs demas comarcas. 

Espectre de comparación. -Para el anàlisis espec­
tral de ciertos cmrpos, tanto de los que se encuentran 
en otros astros como en nuestra planeta, es a menudo 
necesaria la comparación con un espectro que presente 
las rayas características qe ,muchos cuerpos, es decir, 
un espectro tipa. Según el An. Cape oj Good Ho pe Ob­
servatory, para ello, da buenos resultades el empleo del 
grafilo con que,sc fabrican los lapices ordinarios, pues 
este cuerpo presenta en general suficientes impurezas 
·para dar las rayas que caracterizan al hierro, titano, va­
nadio, cromo, bario, estroncio, calcio, y a menudo ga­
lio, escandio, itrio, silicio, · magnesio y manganesa, 
junto con el carbón, principal componente del grafilo. 

Necrología. - Sensibles pérdidas ha 
experimentada la Ciencia con el falleci­
miento, ocurrido a últimos del pas ad o año, 
de los profesores alemanes Hittorf y Lie­
bermann . 

Juan Ouillermo Hittorf tenia 90 aíios 
de edad: había sido profesor en la Univer­

·sid_ad de Münster, y se distinguió en nu­
merosos trabajos acerca de Física y Qu·í­
mica, especialmente en el estudio de los 
estados alotrópicòs del sele'nio y el fósfo­
ro, y sobre Iodo por sus estudios sobre los 
fenómenos eleclrolílicos y el analisis es­
pedral de los gases y vapores incancÍes­
centes, y por la serie de investigachnes 
sobre la corrien te eléctrica a través de los 
gases, don de el n·ombre de Hittorf va aso­
ciado al de su maestro Plücker, el descu­
bridor de los rayos catódicos 

. tenga aquel gas en proporciones 
que puedan hacerse variar: 0,09, 
0,12, 0,2, 0,29 por ciento. Antes 
de llegar el gas aesta última pro­

Obreros penetrando en los tubos de experimen­
tación, llevando una jau la con un canari o 

Carlos Liebermann, que . fué profesor 
de la Escuela Técnicà Superior de Char­
lotenburgo y de la Universidad dé Berlin, 

es autor de notables investigaciones acerca de las sustancias colo­
rantes, alcal-oides y otras de la Química del carbono. Había nacido 
en febre ro de 1842, y se !e de ben multitud de nue vas materias colaran­
tes y la técnicade la cocaïna, con sus numerosJs productos similares. 

porción, el pajaro se inclina vtsiblemente, y a los dos o 
tres minutos de haberla alcanzado, cae como muerto de 

· la percha qúe lo sostiene. 
En los experimentes realizados por la oficina de 

Minas de los Estados Unidos, pkra estudiar los efectos 
de esté gas, Mr. George A. Burrell no vaciló en en­
cerrarse con un canario y una paloma, en un arma-

. rio especial, cuya atmósfera contenía 0,29 por cien to de 
· dicho gas._ El canario dió señales de envenenamiento al 
cabo de un minuto, y la paloma a los 11, en tanto que 
el experimentador permaneció durante veinte minutos 
en aquella atmósfera, sin sentir mas que dolor de cabe­
za, aunquè luego, al salir, estuvo enferino por varias 
horas, y si hubiese prolongada la experiencia, sin duda 
ésta le hubier.a.sido mortal. 

Producción de petróleri -En 1913 la producción to­
tal de petróleo fué de 381508916 barriles, contribuyen· 
do a esta cantidad .los Est¡¡,dos Unidos con 65,12 por 
ciento; Rüsia con 15,97; México con 6,74; Rumimía con 
3,53, y la.s lndias .HolantjésaS. cbri·3,14 .. 

Entre los otros países'iptód~ct<:)ies, aunqtie en me­
nor proporción, se cuéñ-tàn i Oàúbha (Austria), las In- Experiencias de Mr. Burrell (Fot. Of. Minas, E.E. U.U.) 
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SOBRE METALOGRAFÍA (1) 

li 

En el artículo anterior (1) hemos indicada la estructu­
ra de los metales puros, y antes de seguir adelante y de 
considerar, en el presente, la del hierro puro y forjada, 
parece natural dediquemos siquiera sean cortos renglo­
nes, a reseñar los medios empleados para llevar a cabo 
los ensayos micrograficos. 

Se necesita disponer de un buen microscopio, pu-
diendo servir, naturalmente, cualquier tipo de este apa­

rato, aunque lo mejor 
es emplear uno que 
esté especialmente 
construïda para este 
fin; y desde luego se 
necesita que esté pro­
vista de un i/amina­
dar, que, unido al ob­
jetivo, permita ilumi­
nar directamente los 
objetos a examinar 
que, por ser metales y 
aleaciones, son opa­
cos y no pueden exa­
minarse conluz envia­
da a través de ellos y, 
por lo tanto, exigen 
aparatos de reflexión. 

Siendo tan conoci­
do el microscopio no 
nos detendremos en 
él, prefiriendo referir­
nos a la figura 6." a, 

Fig. 6. · a que representa uno, 
tipo Sauveur, en el 

que pueden distinguirse: el iluminador colocado entre el 
objetivo y el tubo, y un soporte magnético para las 
muestras, que es simplemente un trozo de acero tratado 
por procedimientos especiales para que conserve mag­
netisme indefinidamente, y que tiene la forma de un 

· rectimgulo con un corte en forma de V. 
La- preparación de las muestras, para el examen, 

consta de dos partes: el pulimento y el ataque; el prime­
ro consiste en un desbaste para el que se emplean rime­
las de esmeril ordinarias de-distinta numeración, aunqi.te 
son pr_eferibles las de carborundo o corindón, seguido 
del afino qu e. es una operación mÚy delicada, que ·se 
ejecuta sobre un platillo de madera 1:ecubierto de un 
paño, el cua! se impregna con polvos de pulirpentar, y 
haciendo girar al piatillo a gran velocidad angular (1 000 
ó 1200 vueltas por minuto) mientras se apoya la mues-
tra sobre él: · 

En los J¡¡boratorios que Üenen que efectuar gran nú­
mero de ensayos, existen pulime1itadoras ad hoc accio­
nadas por motores eléctricos, pudiéndose reg ular, a vo-

· (I) Véase el núm . 49 de esta Revista, pàg. 363 

luntad, la velocidad de los misrrios: cuando !)o se dispo­
ne de estas maquin as puede efectuarse el ·pulimento a 
mano, frotando Jas muestras sobre trozos de madera 
dura recubiertos de tela de al~odÓn y paño. Este proce­
dimierlto es m'uy lento pero da magníficos resultados. 

Los polvos e·mpleados en el pulimento son los óxi­
dos de aluminio, hierro y cromo, , muchos de los cuales 
son conocidos en el ' comercio por trípoli, diamantina, 
rojo dè joyero~, etc ... , debiendo emplearsc tòdos ellos 
mezclados con agua, formando una papilla que se ex­
tiende sobre el paño que cubre el platillo de Ja pulimen­
tadora, siendo esencial que, durante la operación, se 
conserve húmedo el paño. 

Sin entrar en detalles de esta operación, que nunca 
pecara por minuciosa y que influye mucho en el éxito del 
examen, diremos que, después de ttrminada, se procede 
al ataque, que es Ja operación que tiene por objcto des-

- arràllar la estructura de la muestra, perfectamente espe­
cular por el pulirnento, haciéndola visible y poniéndola 

- de manifiest'o cuando se observe con el microscopio. 
Entre las diversas clascs de ataque, el mas empleado, 

en la metalografía del acero, es el producido por un 
reactivo química en el que se sumerge la muestra du­
rante un corto espacio de tiernpo, cuya duración varía 
con la índole de la muestra, del reactivo y con la clase 
de ensayo, pera oscila, generalrnente hablando, de 10 a 

. 30 seguridos, durante los cuales tiene Jugar el desarrollo 

. de Ja estructura; debiendo tenerse presente que el ataque 
con los acidos diluidos es, según Arnold, de naturaleza 
electrolítica y por tanto los constituyentes electronega­
tivos no seran atacados, siéndolo, en cambio, los electro­
positivos que presentaran, por esto, coloración mas 
os cura. 

Ataque con acido pícrico.-Para prepardr este reac­
tivo se toman 5 grarnos de acido pícrico químicamente 
puro y 95 cms. de alcohol absoluta disolviendo en éste 
el acido: la solución debe conservarsc en frasco de cie­
rre hermético. 

Se vierte una pequeña cantidad de la solución en un 
crista!izador de cristal con cubierta y se sumerge la 
muestra durante 30 segundos, al cabo de los cuales se 

.. extra e con u nas pinzas, que co_nviene tengan J,¡s uñas de 
platino, lavandola acto seguido en alcohol y pasando a 
secarla, para lo cua! es recomendable un a corriente de 
aire, como Ja que proporc ona un fuell r, por ejemplo. 
Después se frota Ja muestra con muy ligera presión 
sobre una gamuza perfectamente estirada sobre un blo ~ 
que de madera , quedando, así, lista para su examen al 
microscopio . Cuando la estructura resu!le co'nfusa, debe 
frotarse Ja muestra unas cuantas veces sobre Ja gamuza 
y examinaria de nuevo sin repetir el ataque y, en ca-mbio , 
si es mal definida debe rep~tirsc el afino y el ataque. 

Ataque con dcido nítrica diluido. - Este reactivo esta 
formada por JO cm3. de acido nítrico químicamente puro 
y concentrada disueltos en 90 cm3• de alcohol absoluto; 
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fig. 6.' b 

la operación se eftc­
túa de una manera 
amí.loga, pero, como 
este reactivo actúa con 
mas energía, no debe 
permanecer la mues­
tra en la solución mas 
de 1 O ó 15 segundos. 

Sin detenernos a 
considerar otra infini­

. dad de · reactivos, ha­
biendo empleada los 
dos màs usados para 
dar una idea de esta 
operación, nos referi­
remos, por. última, a 
los a para tos . emplea­
des para iluminar las 
muestras una vez co­
locadas en el micres­
copio, entre los que 
ocupan un Jugar pre­
ferente el arco voltai-
co, la lampara Nernst, 

. y los mecheros de gas del alumbrado con manguito, 
tales como el mcchero Welsbach u otro amí.logo: siendo 
preferibles en el ordcn en que quedan enumerados. 

Para obtener las fotografías de las muestras, conoci­
das con el nombre de fotomicrografías o fotogramas, 
se acoplan al microscopio camaras fotograficas en Ja 
forma del grabado adjunto. (fig. 6.a b). 

HIERRO PURO.-HlERRO FORJADO 

El hierro puro no es un producto comercial y puede 
obtenerse sólo por cuidadosas manipulaciones de labo­
ratorio: lo que mas se !e aproxima es el hierro puro de 
Suecia (99,8% de hierro). 

Microestructura.- Cuando una mmstra de hierro 
. puro se prepara convenientemente, y examina al micros­

copi o, se pueden ver en ella ciertas regiones desprovis­
tas de carbón y escorias que presentan, por consiguiente, 
la estructura de un meta! puro: si se acentúa el ataque 
se colorean diferentemente los granos adyacentes y si se 
prolonga aiín mas aquél, se pone de manifiesto el caràc­
ter cúbico de la crisi a-
lización del hierro pu­

. ro, apareciendo en la 
forma que indica la 
·figura 7.". 

Ferrita.-Los cons­
tituy'entes del hierro y 
acero han recibido 
nombres especiales, y 
el hierro"puro, o' mas 
bien el hi erro s in .. car­
bono, considerada co- · 

.mo .un constituyente 
micrognífico, ha sido 

I¡ 
.I I 

11amado ferrita por Howe. Va veremos mús adelante 
que la ferrita de los hierros y a ceros comercial es no es 
hierro puro, sino mas bien,una solución sólida de hierro 
con pequeñas cantidades de silicio, fósforo, y, proba­
blemente, otras impurezas. 

Alo tro pia del!zierro .- El estudio de la cris!alización 
del hierro est{t comdicado por la existencia de varias 
for.mas alotrópicas de dicho meta!. Osmond descubrió 
la existencia, en· el hierro puro, de dos puntos críticos, 
lo cua! pril.eba Ja existencia del hierro en tres formas 
alotrópicas cuando menos. L"s dos temperaturas críticas 
corresponden, r~spectivamente, a Jas proximidades de 
875° y 750°: por encima de 875° el hierro esta en un es­
tada con oci do por lzierro T: al enfriarlo y cuando se 11ega 
a 875° el hierro pasa del estado T a otra forma alotrópi­
ca Hamada lziàro ~ . y al llegar a 750° pasa a un tercer 
estado alotrópico denominada lzierro a, forma que per­
manece estable a Jas temperaturas atmosféricas. Los 
cambios inversos tienen Jugar al calen tar el hierro cuan­
do se pasa por las dos tempera~uras críticas. 

Como es lógico suponer, el paso de una forma alo­
trópica a otra implica generalmente cambios rapidos en 
muchas de las propiedades físicas: las t[es formas cris­
talizan en el sistema cúbico, aunque es dudoso, según 
Le-Chatelier, que el !zierro ¡ tom e dicha forma. 

Influencia de las impurezas.-El hierro comercial 
contiene siempre, al menos, cinco elementos que son: 
manganesa, silicio, fósforo, azufre y carbono. Dichos 

. elementos forman con el hierro, compuestos químicos 
·· definidos (fe Si, fe3 C, fe3 P) y u nos con otros (Mn3C, 
MnS). Algunos de estos compuestos (f~:Si y fe3P) 
son retenidos por el hierro, en solución sólida, en tanto 
què otros (fe3C, Mn3C y MnS) son rechazados bada los 
contornos de los granos . 

Hierro forjado.-Se da el nombre de hierro forjado 
al hierro comercial bastante desprovisto de carbono y 
otras impurezas, para que sea maleable cuando dicho 
meta! se obtiene por la reducción del mineral de hierro 
o el afino de la fundición a temperatura suficientemente 
baja para obtener el producto en estado pastoso y por 
lo tanto mezclado, mecanicamente, con considerable can­
tidad de escorias formadas durante la operación. Cuan­
do el tratamiento de afino se conduce a temperatura 
elevada para obtener los productos fundidos, el meta! 
que es!{t entonces libre de escorias se llama acero. 

Conzposición quínzica.-E! hierro forjado contiene 
una apreciable cantidad de escorias, pequeña proporción 
de carbono y cantidades pequeñas de Jas impurezas 
usuales, manganesa, silicio, fósforo y azufre. 

Microestructura de la sección longitudina/.-La fi­
gura 8 indica la apariencia, al microscopio, de una sec­
ción longitudinal, esto es, en la dirección del estirado o 
Jaminado, de una barra de hierro forjado. Con el cono­
cimiento que tenemos de sil composiCión química po­
demos prever el aspècto de su inic'roestructura: Ja masa 
principal del meta! es tara . formada de gran os poliédri­
cos cristalinos de hierro, es decir, de ferrita, completa-
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mente semejantes a 
los granos cristalinos 
del hierro y otros me­
tales en estado de pu­
reza. Se ven varias lí­
neas negras de forma 
irre~t!lar que varían 
de longitud y espesor, 
pero que tienen todas 
la mi sm a d irección: 
estas líneas indican la 
colocación de Jas es­
corias, que asumen la 

forma de fibras orientadas en la dir~cción del estirado. 

Microestructura de la sección transversal. - La figu­
ra 9 muestra la microestructura dc Ja sccción transver­

··sal de una barra dc bie rro forjado, viéndose en ella Ja 
misma apariencia dc red poligonal, lo cua! indica que el 
meta! està formada por granos poliédricos de ferrita. 
La escoria presenta, en este caso, la forma de areas os­
curas de forma irregular, que corr~sponden a las sec­
ciones rectas de las fibras dc la sección long tudinal. 

Es digno de notarse que, en ambos casos, los gra­
nos de ferrita no presentan señales de baber sid o alar­
gados en la dirección del laminada, lo cua! destruye 
la antigua creencia que atribuía ciertas buenas pro­
piedades del bierro a su estructura fibrosa negandose­
las, en cambio, al acero por su estructura cristalina; 
-cuandc -en realidad ambos estàn formados, en s u mayor 
parle, por ferrita igualmente cristalina en ambos casos. 

Composición quí­
mica de las escorias.-­
Los constituyentes 
principales de las es­
corids que se forman 
en el borno de pudtlar 
y que, en partc, estan 
reten i dos por el hi erro 
son: óxidos de bierro 
(el férri co f e2 Q3 y fe­
rrosa feO) óxido de 
manganesa, MnO, sí­
lice, Si02, y acido fos­
fórico p2 os. De estos comp.uestos los óxidos de hie­
rro y manganesa son basicos, mientras que la sílice y 
acido fosfórico son acidos, y todos se combinan for­
mando compuestos neutros, silicatos y fosfatos de 
hierro y manganesa. 

Microestructura de las escorias.--:-Observando con 
grandes aumentos del microscopio la escoria, se ve que 
esta formada, cuando menos, por do~ constituyentes, uno 
oscuro y otro mas claro que, generalmente, toma la for­
ma de areas pequeñas de forma redondeada. Según la 
creen cia general, "uno de los constituyentes es un silicato 
de bierro y manganesa y el otro un fosfato de los mis­
mo3 metales. 

JOSÉ M.a CERVERA 

Com andante de Artilleria de la Armada 
junta Facultativa de Artilleria de la Armada 

San Fernando, dici cmbre 1914. 

SOBRE TELEGRAFÍA SIN HILOS 

11 

Propagacíón de ondas hertzianas 

Explicada en la nota precedente el modo cómo vi­
bran los electrones de la antena, veamos en ésta nota 
cómo se transmitcn las señales (I). 

Va en la Introducción se habló de que las vibracio­
nes eléctricas de la antena daban Jugar a las ondas bert­
z ianas, de un modo que guarda ciertas analogías con el 
que determina IJ formación de ondas sonoras por la vi­
bración de un diapasón u otro instrumento acústica. 

Y, del mismo modo como otro diapasón capaz de 
vibrar con la misma nota que el primera, resuena al so­
nido del mis:no y vibra automúticamente, así también la 
antena receptora, capaz de vibrar eléctricamente con la 
misma nota que la transmisora, es asiento de una vibra­
·ción al vibrar aquélla. 

En el caso de la onda sonora, la transmisión es ma­
terial: es decir, las partículas de aire en inmediato con­
tacto con el cuerpo que cmitc el sonido, son impelidas 

(1) V. IBÉRI CI\, n.' 3 enero 1914 y n.' ?.3 junio 191 4. 

por el movimiento de éste, vibran a su vez, y transmiten 
el movimiento a otras; a la manera como se propagan 
las ondas en la superficie de un estanque cuando se 
ecba en él una piedra, o a la manera como en el mar 
avanzan las olas. El aire transmite muy bien los movi­
mientos rdpidos que constituyen las vibraciones sono­
ras. En una babitación con las puertas cerradas, si una 
de elias se agita rúpidamente, como para forzarla, todas 
las demàs oscilan. Se abre en cambio una puerta lenta­
mente, y este movimicnto no se transmite mas que a 
muy pequeña distancia. Las vibraciones de la puerta, las 
del diapasón vibrante, bacen vibrar las partículas de aire 
y al cbocar éstas con otras puertas o el diapasón reso­
nadar, les comunican los impulsos recibidos. Si el ritmo 
dc estos cboques coincide con el ritmo o período de la 
vibración propia del cuerpo que los recibe, cada ebo­
que, cada impulsión vendrà a reforzar la anterior, y así 
se comprende que, aunque cada cboque de por sí sea 
muy pequeño, su acumulación pueda llegar a producir 
un efecto notable, llamado de resonancia. 

Mas en el caso dc ondas bertzianas, ¿qué bay entre 
ia estación transmisora y la receptora? Verdad es que se 
encuentran entre elias la Tierra y la Atmósfera. Mas ni 

.f./-, 
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una ni otra son escnciales, como no lo son tampoco 

para la propagación de la luz, la que, por ejemplo, nos 
vienc del sol. Puede demostrarse efectivamente que en 

el vacío se propagan dichas ondas perfectamente. Ello 
constituye una diferencia profunda entre las ondas hert­

zianas y las sonoras e hidrúulicas. Nos hallamos, en enan­

to a la propagación de la luz y de las ondas hertzianas, 
en presencia de hechos que son independientes de la 
materia, o para hablar con mús precisión, que se mani­

fiestan fucra de la materia. 
A lo que no es materia, pero sirve para propagar la 

luz y las ondas hertzianas, lo han llamado los físicos 
éter. 

Las ondas hertzianas no consisten e.1 movimientos 
materiales (l). ¿Qué seran, pues? 

Vamos a explicarlo. Un rayo de luz, en el vacío, es 
invisible. Sabemos de su presencia, si interponemos en 

su camino un cuerpo que sea por él iluminado. Lo cua! 
no nos impide hablar del rayo de luz porquc sabemos 

que, si co locaramos en su trayecto un cuerpo opaco, por 
la iluminación del mismo se evidenciada su existencia . 

En un punto cualquiera del aire se manifk,ta la acción 

denominada gravedad. Sin embargo, no hay en aqucl 
punto, por ejemplo, cuerpo alguno que lo demuestre. 

Pero, decimos, existe allí la fuerza de la gravedad, por­

que sabemos que de existir un cuerpo ponderable aban­

donada a sí mismo, caería . El espacio donde se mani­
fiesta una fuerza del modo que acabamos de considerar 

para la gravedad, se denomina campo de esta fuerza. El 
espacio donde sc manifiesta del modo dicho un rayo de 

luz se llama también campo luminoso . Con las ondas 

hertzianas ocurre una cosa analoga . Nada se vé, nada se 
mueve en el campo de las mismas, pero llevando a él 
una antena· capaz de vibrar al mismo ritmo que la que 

dió origen a las ondas, la nueva antena vibra también, 

manifiesta determinados efectos, se calienta, por ejem­
plo. Ahora bien, si en esta antena que nos sirve de 

reactivo . para denotar la exis"tencia de un campo dè 

ondas hertzianas, sus electrones supcrficiales vibran a lo 
largo de la misma, es que algo les oblig:ua a ello. Este 

algo que obliga a los cuerpos a moverse o a modificar 
su movimiento uniforme, se llama fuerza. Y si el movi­

miento de los electrones es un muvimiento vibratorio, 

un ·movimiento de vaivén, es que el valor de la fuerza 
que a tal movi"miento les induce, sufre a su vez las mis­

mas alternativas, es decir, es · una fuerza variable cuya 
variación tiene el mismo ritmo que las vibraciones de 

los electrones. 
A esto venimos obligados a puar: el campo de 

on das hertzianas es un campo don de las fúerzas electro"­
magnéticas varlan periódicamente. Las onda s hertzianas, 
si se quiere, son un campo donde lds fuerzas electromag­

néticas varían periódicamente. Imaginemos por un mo­
mento que el de la gravedad, en vez de ser constante, 
fuera variable en . una cierta región del espacio. Vería-

(!) Mate•iales. Queremos significar con esta palabra 'que las 
ondas hertzianas no consisien en moviinientos · de particulas de la 
materia vulgar que pesamos y medimos, única de la que tenemos co­
nocimiento directa e inmediato por nuestros sentides. 

mos en ella oscilar los cuerpos alrededor de determina-­

das posiciones de equilibrio. Hablaríamos de una onda· 
gravitatoria. Lo mismo ocurre con el campo electro­
magnético que hace vibrar los electrones. Si no los ve­

mos vibrar, es porque son demasiado pequeños y vi-­
bran muy aprisa, pero el calor que acompaña a toda 

vibración, aparte otras circunstancias, nos demuestra 

su movimiento. 
Ahora bien, el modo cómo se efèctúa la transmisión· 

de estas vibraciones de la fuerza electromagnética, es 
completamente parecido al modo cómo en el mar se 
transmiten las olas. Un cuerpo flotante en l'as aguas, es. 

elevado por la oia al pasar, llega a culminar y descien­
de luego, para ser elevado nuevarnente y volvcr al sitio 

primitiva: la ol1 pasa. Es decir, pasa el movimiento,. 
porque arrastre material en el sentido de la oia no hay 

ninguno. Comparemos el movimiento de dos corchos 

contiguos alcanzados sucesivamente por la oia. Sus rit-­

mos son iguales. Pero en un instante determinada, sus­
movimientos son difèrentes. Mientras el uno se encuen­
.tra en la cresta de la oia, el otro se halla, por ejemplo,. 

en la depresión. Se dice que tienen distinta fase, aunque 

el período de su movimiento sea el mismo, es decirr 
que el segund0, por ejemplo, repite ex.1ctamente lo que 

hacc el primera, pero con retraso. Esk retraso es la. 

fase dd segundo r~spectC? del primero. 
E11 cambio, todos los puntos de la cresta tienen la 

misma fasè. Pao dcbido al movimiento de cada partí­

cula de agua, los puntos que en un instante dado se 
hallan en la cresta, empiezan a bajar dcspués, y.la cres­

ta de la oia, no es•ú ya en aquellos puntos, sino en otros. 

A esto se llama propagarse la cresta, propagarse la oia 
o la onda. Por-que onda se llama al conjunto de los 

puntos que tienen una misma fase. vg. que se hallan 
todos en la cresta de la oia en un momento dado. La dis­

tancia entre dos crestas sucesivas se denomina longitud 
de onda,y esta longitud, dividida p:;r el tiempo que tarda 

en recorreria una o la u onda, es lo que se denomina velo­
cidad de la onda. En el mar e:;ta velocidad es de unos 

ocho metros por segundo. 
Apliquemos lo que Jcabamos de decir a las ondas 

hertzianas. En elias señalaremos también crestas y de­
presiones, que claro estú que no seran mataiales. Pao 

cresta sení, por ejemplo, el conjunto de puntos del 
campo electromagnético en que la fuerza tiene el valor 
maximo en aquel instante . La variación de la fuerza 

electromagnética es exactamente comparable a la vibra­
ción material de las partículas del agua que antes hemos 

analizado. El valor nuíximo de la fuerza electromagné­
tica, corresponde a la maxima separación dc la partícu­

la de agua de su posición antes del paso de la oia, cuan­

do la superficie es horizontal. 

Ahora bien, el lector, después de lo que acabo de 
manifestarle, se dira: Que el campo electromagnético 

j:JUrde variar en esta forma, se comprende; pero ¿cómo 
se sabe? ¿Por ventura por la colocación de d iversas ante­

nas·a diversas distancias y examinanda cómo en elias se 
produce calor, y utilizando és te como a reactivo, a la ma-
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nera cómo la observación visual del movimiento de ob­
jetos flotantes acusa y permite medir las olas? No habría 
dificultad si la velocidad de propagación de las ondas 
hertzianas fuera del orden de metros por srgundo. Pero 
no es así, es de 300000 km. por scgundo, ·por lo que la 
medida directa no es posi ble, porque no podríamos ob­
servar diferencia alguna entre las antenas, a meno; de 
es.tar a . distancia-considerable, lo ·que ·nos dificultada la 
obsavación. Este mismo razonamiento debió de llacer­
se Hertz cuando, predicha la existencia de las ondas 
hertzianas por i:! genio de Maxw~ll, buscó su confirma­
ción en la realidad. 

Hertz acudió para ello a un medio indirecta, que 
tiene su analogía en las vibraciones mec{uJicas, por lo 
cua! ~mpezaremos p·or explicaria en ésta>. Sea una cuer­
da que se hace oscilar con una mano y esta sujeta por 
el otro extremo a un cuerpo fijo. La sacudida debida a 
la mano, se propaga a lo largo de la cuer.da como una 
onda. Llega al obstaculo o extremo fijo de la cuerda, y 
no pudiendo pa~ar adelante, retrocrde, es decir, se re­
fl~j a. Si el movimiento de la mano obedece a cierto rit­
·mo, aparecen en la cuerda vientres y nodos, es decir, 
hay puntos en la cuerda que permanecen fijos: son los 
nodo;; y otros que vibran con la mayor amplitud: son 
los vientres. De un modo analogo, sea debido al arco, o 
a la percusión, vibran las cuerdas sonoras de los instru­
mcntos de cut::rda, y vibran tarnbién las partíCulas de 
airt:: de los instrumentos de viento; hay en la longitud 
del tubo partículas de aire en reposo y otras en rapida 
movimiento. La fuerza que obra sobre las que estan 
quietas es nula. La que obliga a moverse las que estan 
en los vientres, es periódica y oscila entre dos maximos 
de opuesto sentido. 

Una cosa analoga puede provocarse en el campo de 
las ondas hertzianas, mediante su refkxión en un obs­
taculo, vg. una pared metà:ica. A la onda que va, sup~::r­
pónese la onda que vuelve y juntas danlug<~r ab fdrma­
ción de vientres y nodos. -La dist.mcia entre dos nodos 
es igual a una semilongitud de onda. Pues bien, Hatz 
con auxilio de resonadores, de antena;;, si se quiere,logró 
demostrar que en el campo d ~ una antena, cuando las 
ondas se reflejan, cxisten puntos donde la fuerza eléctri­
ca es constantemenk nula, a di,;tancias iguaks entre sí, 
y que entre tales punto3 hay otros, donde la oscilación 
alcanza la mayor amplitud, y que estan situados precisa­
mente entre aqnéllos, a igual distancia de cada dos con­

. senttivos. El lector que qui era enterarse de los experi-
mentos ge n iaies de Hertz, comparab les sólo a los de 
Faraday, puede consultar su obra memorable Ausbrei­
tung der elektriscllen Krajt. 

Con estos experimentos, queda demostrada la natu­
raleza de la onda hetziana, tal corno antes se ha descrito. 
Esta idea a que han conducido las teorías de Maxwell y 
los experimentos de Ht!rtz es sumamente sencilla, pero 
asornbra la intuición gwial que representa el descubrir­
la. Intuición que alcanza no sólo al genio de Maxwell, que 
teóricamerite la predijo, sino a Hertz que supo hallarla 
en la realidad. Hoy es cosa faril repetir los txperimentos 
de Hertz, ahora que se conocen, pero inventar el expe-

rimento y llevarlo a cabo, perseguir y ballar la esencia 
de la verdad, desbrozandola de las innumerables dificul­
tades que la enc ubren o tergiversan, ha sido, en esta ma­
teria, la obra del genio. 

Y de estas dificultades, de estas perturbaciones, dec­
tos secundari os que complican .el fenó:neno, -y cuyas 
causas es muchas v~ces difícil encontrar, va mos a pre­
sentar dos ejemplos de extraordinario interés en Telc­
grafía sin hilos. 

Las ondas hertzianas en el vacío, se propagan en 
línea recta. Ahora bien, la tierra es esférica, las mayo­
res antenas alcanzan reducidas elevaciones, pequeñísimas 
comparadas con el radio terrestre. Y, no obstante, es po­
sible telegrafiar entre puntos que d!stan mas de un cua­
drante terrestre. ¿Córno, por dónde se propaga la onda? 
¿Por el aire? Pues no sera en línea recta. ¿Por la tierra? 
¿Y cómo es po;ible tal propagación si la tierra es con­
ductora, y siéndolo, absorbe las vibraciones hertzianas? Si 
no es .:n línca recta por el aire, ¿por qué se efectúa en 
línea curva? ¿Y qué curva siguen? 

He aquí cuestiones tan diiiciles de resolver, que no 
se tiene aún la clave para la respuesta. Matematicos y fí­
sicos emincntes se han esforzado en ballar la solución 
de este problema que ha sido durante mucho tiempo un 
enigma. Atribuyóse primao elmencionado efecto, a lo 
que se llama difracción o inflcxión de las ondas, cuyo 
efecto en las ondas sonoras, es el que permite oir los 
sonidos que se emiten en una habitación desde otra 
separada de la primera por un tabique o muro, cuan·do 
entre ambas hay una puerta de comunicación, a pe­
sar dc estar el instrumento sonoro y el que escucha 
separados por aquel ob,raculo miterial. Las ondas so­
noras penetran en la puerta y al llegar . a la otra habi-. 
tación se desparraman, se inflaiondn, se difractan. 
P~ro este efecto de mancha de aceite, si se me per­
mite la expresión, aplicada a las ondas hertzianas, no 
conduce, según se ha demustrado por el calculo, a valo­
res susceptibles de ser observados, por lo ínfimos. Hay 
que acudir a otra expl icación. Parece haberse dado con 
una bastante .verosimil, por cuanto los resultados a que 
conduce sc hallan bastantc de acuerdo con los que arro,. 
ja la re:llidad. Es la misma te.,ría de las ondas superfi­
ciales que apa rccen en los sismogramas. La desigual 
transmisión de las ondas hertzianas en el aire y en la 
tierra da Jugar a un movimiento dc los clcctrones de la 
cortaa terrestre paralelamente a la superficie. Estas vi­
braciones superflcia/es que podríamos llamar rastreras, 
puesto que se propagan por la superficie del suelo, son 
de la misma naturakú que las de los electrones super­
ficiales de la ankna. Las superfícies de las dos antenas 
transmisora y receptora, así como la de la tierra , consti­
tuirían, según tal modo de ver, como una piel o capa 
donde tendría luo!ar la parle principal de la transmisión. 
Ésta seria así muy semejante a la transmisión de las olas 
del mar, sólo que aquí, los electrones vibrantes oscilan 
paralelamente a la superficie del cuerpo que los contie­
ne, mientras que las partículas del agua del mar oscilan 
casi perpendicularmente a la superficie. 
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¡Cuanto nos hemos separado con esta explicación 

de la sencillez del campo elé.ctromagnético en el vacío! 

Ahora estamos en presencia de un campo complicado, 

donde a la vez hay la materia, y los electrones, sirviendo 

éstos de enlace entre ella y el éter donde radica el campo 

electromagnético. Véase con cuanta razón alababa poco 

ha la intuición del sabio que descubre la ley sencilla, en­

tre lo enmarañado del fenómeno real, donde mil y mil 

circunstancias complican y perturban la clara y única 

manifestación de aquélla!. 
Tal ocurre tambi én con el Arte. Dè la observación de 

la Naturaleza arranca el verdadera artista simplrs trazos, 

formas sencillas, que evocan el sentimiento de lo Bello. 

Con rara facilidad que nos es negada al común de los 

mortales, descubre la belleza, despojandola de los mil 

pormenores que la ocultan al profano. 
El artista, en el estudio de las radL:ciones eléctricas, 

fué .Maxwell. 
Cítanse en apoyo de la teoría de las ondas superfi­

ciales que acabamos de esbozar, multitud de hechos. 

A¡Jlrte el ya indicado del acuerdo cuantitativo entre hi­

pótesis y realidad, hay otros, como por ejemplo el si­

guiente. Es un hecho que para r,cibir las señales, no 

tiene gran influencia la aitura de la antena receptora. 

Una antena horizontal que tenga la dirección de la línea 

que une las dos estaciones, sea de mucha longitud y 

poca altura, puede servir mejor que otra vertical, cuya 

altura sea igual a la longitud de aquél!a. Esta cuestión de 

los antenas, D m., nos ocupara en alguna de las notas 

sucesivas. 
De otra circunstancia, que concierne también a la 

propagación de ondas hertzianas, quisiera dar cuenta 

antes de terminar. Va en 1902, .Marconi anunció que las 

señales transmitidas de noche se percibían a mucha 

mayor distancia que las transmitidas durante el día. 

Recientemente, se ha visto y comprobado que al ama­

necer o anochecer, cuando la curva de separación de 

luz y sombra de la tierra separa las estaciones transmi­

soras, es cuando las señales se reci ben mas débiles. Ocu­

rre en estas horas, a veces, que las transmisiones de 

mayor longitud de onda se perciben peor, es decir, lo 

contrario de lo que suele ocurrir en general. 
. Dos explicJciones se han pretendido dar de estos · 

hechos. Según la primera, la luz del Sol tiende a descar­

gar la antena transmisora •. La otra explicación, debida a 

Heaviside y Eccler atribuye estos efectos a una ionización 

de capas atmosféricas; en tal forma, que las anomalías 

puedan atribuirse a una reflexión o si se quiere esp,·jismo 

de las on das hertzianas, completament e amílogo al espe­

ji ,model desi ert o que incurva los ray os luminosos,"por el 

caldeo de las capas bajas de la atmósfera en contacto con 

la arena. 
Con el sonido parece ocurrir una cosa amí.loga. Así, 

en exptosiones de polvorines, de depósitos o fabricas de 

dinamita, se ha observado, alrededor dc donde se pro­

dujo, una zona de rclativo silencio. Hay qui en atribuye el 

hecho a la reflex;ón del sonid.o en una supuesta capa de 

hidrógeno que rodearía la atmósfera terrestre 1 V. Borne 

Physikadsche z,itschrifri 91 0). 

Para el esclarecimiento o comprobación de estas teo­

rías, se comprcnde que han de ser de mucha importancia 

las observaciones hechas durante los eclipses. Por esto 

sucede que, efectivamente, cada vez que ocurre uno de 

ellos, se establece entre astrónomos y telegrafistas un 
plan de observaciones perti nente. 

.Mucho me figuro que algún lector, no satisfecho con 

las explicaciones que en mi modesta noté1 !e he ofrecido 

acerca de la propagación de la onda hertziana, solicita 

mayor luz, mayor claridad. Aparte de lo que pueda pro­

porcionar un estilo nüs adect:ado y una inteligencia me­

jor dotada, en la explicación del fenómeno no se ha ido 

mas alla. Y advierta el lector que acaso no es mayor la 

claridad con que se da cuenta de los mecanismos que 

me han serviJo de mas o menos imperfecta analogía, si 

es que ~n su esencia profundiza. ¿t:s por ventura mas 

clara la acción de la Oravedad, que con la inercia son la 

base de la mecanica material, que es te campo electromag­

nético que constituye la onda hertziana? Yo, por mi parte, 
agr~garía que no . 

Sin embargo, para el no iniciado, puede ser cómo­

do, por lo menos en apariencia, en ciertos casos concre­

tos y aislados referir lo m¡ís inmed iato al tacto o duran­

te menos tiempo por la Humanidad conocido, a lo me­

nos inmediato o conocido desde mayor número de 

años. Sólo ello abona el uso de analogías. Una cosa es 

la radiación y otra distinta la materia. Pero tan difícil es 

defintr la una como la otra. 

E. TERRADAS. 

Catednítico de la Universidad. 

Barcelona, enero, 1915. 
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La teoria de Eccles se halla expuesla tambi én en un trabajo de 

Parodi publicada en la Lumière electrique del alio pasado. 

000 



N.0 57 IBER! CA 79 

BIBLIOGRAFfA 
PUBLICACIONES PERJÓDICAS 

Extracto de sumarios. 

.Journal of the Franklin Instltute, Philadelphia, november, 
december 1914. 

The thunderstorm and its phenomena, W. ')'. 1-fump!treys. 
Interna! stre,ses in heat-treated axles, .H. V. líVille.-The exu­
dation ofice f rom stems of plants, vV. vV. Cob!entz.-Progress 
in industrial fellowships, R. F. B,,wn.-'N ing data and analy­
sis for a staggered biplane, A. F. Zu!un.-The ultra-vialet 
ray s and the ir a¡)plication for the steriliza tion o f water, kl. von 
Retkling!tausen.-Notes on cat..-nary constructiun o f New-York, 
Westchester anc! Boston railway, Sidmy Hlithington.-Some 
recent advances in photography, /-1. Liffinanu. 

The Chemical News, Lonclon, 1, 7 January 1915. 

Number relations amongst the elements, F. H. Loriug.­
The interstrain theory of hardening, A . i11cCance.-The rate 
of liberation of hyclrocyanic acid from comm.-rcial kinds of 
linseed, S. J-1. Co/lins anc! 1-1. Blair.-German mel110ds in 
commerce, vV. Ramsay.-Determination of peroxi d" in com­
mercial lead oxide, L. S. Deau..-The fruit of C!intonia Borea­
lis, J-1. A. S lippy.-On iron ca,ting, S. K em.-Bri•ain and Ger­
many in relation to the chemical tracte, \~<l. R. Ormmuty. 

Metallurgical and Chemlcal Engineerlng, New-York, D e­
cember 1914. 

Fire· Brick, Clt. S. Rmt and ')'. . F. Jo!tnson.-Accelera­
tion for gasoline gas plants, 1-J. l'. Júmbdr .-Putatoes and salt, 
R. C!tauvenet.-Cyanide practice in the Porcupine district, 
J-1. N. Spicer.-The lwat l..mlance of the blast flilnace, S . . Cor­
ndl.-Notes on tu!Je-milling in all-slime cyanide practice, ·vv. 
J. Pmtluud. -Co¡•per in ba!Jbitt meta], E. \~T . 1-fagmater.­
Effect o f pickling upon the corro>ion of iron , E. A. Richard­
son.-The ga, from blast furnoces, its cleaning and utilization, 
J. E. Jo!tuson.-Treatin g sulphurous fumes ut the .Mammoth 
smelter, A. I-I. ilfcwtin.-Quantitative bluwpipin g as an aid to 
the prospector, S. Fischer.-A n electrical process for cleta­
rring gas, F. \ V. Ste¿re.-N o te on the p1 epara tion o f pur e cal­
cium cm bid e, ilf. de kay T!tompson.-Zin:onia. A new refrac­
to' y, C. il!feyer. 

The Journal of Industrial and Engineering Chemistry, 
Easton, PA, December 1914. 

The cementing value of bituminous binders, L. Ki?·sc!t­
braun.-I-lysterest> tests for rubber, E. A. Davies.-A study 
o f the efficiency o f vari ous methods for the filtration o f s u­
gar solutions, A . E. Roberts.-The abso rption of gasoline va­
por in natural gas l.Jy fuming sulfuric acid, R . P. Anderson and 
C. 7 Eugelder.-The det~ rmination of hydrogen in gas mix­
tures by means o f colloidal palladium, A. Bun·ell and G. G. 
Obnfell.-Iodine numbn o f linseed and petroleum oils, vV. 
I-I. Smitlt and J. B. Tuttle.-Egg albumin in ba king powder, 
Il. L. J ac!<son.-lron in tomatoes, C. A. Brautlec!tt and G. 
Crawjm·d.-Blood-charcoal as a purifying agent for arsenic 
solutions previ ous tu titration, R. ilf. C!t >jin.-The strength 
of nítric acid, period of extraction, an d ignition as affecting 
the gravim• trie determinat ien o f pho>phoric a cid in soils, O. 
L. Braui:r.-Comparison of silicates an c! carbonates as saur­
ces of lime end n>agnesia for plants, \ V. 1-J. J1!fac-lntire and 
L. G. \ Nillis.-A simple med10d for detr-rmining the criticat 
moisture content o f suils, R. O. H. Davits.-A new and im­
proved form of K ieldahl distillation apparatus, A. D . I-lo/mes. 
-A convenient color camera, C. il!f. Gtm·k.-Improved me­
thod for the determination o f nitrogèn in steel, L. E. Barton. 

SOCIE.DADES 

Academia de Clencias de Paris.-Sesión del I I de en e ro de 
1915 -Memorias, comuhicaciones y correspondencia. 

Sobre la deformación brusca que sufren las varillas cilín­
dricas, ba jo la acción de una carga, antes que se haya alcan­
zado el limite de e la;ticidad, L. Lecc;m u.-C<ílculo del alcan­
ce de los proyectores de guerra en la tierra y en el mar, 
A . Blonde!.-Sobre el Sol.nmm Caldasii Kunt1l (S. guamnati­
mm Ha-sler) descle el punto de vista sistematico, E . J-Jeckei.­
Para la geometria de la ecuación de Laplace, E. Bompiau.i.­
Sobre la difusión de la luz por el aire,')'. Cabanues.-Sobre el 
producte de expansibilidacl, L. Gay.-Peso molecular de los 
at i dos oxibenzoico~, CEchsner de Coninck.-Sob re la prolon­
gacióri hacia el Este del sinclinal senónico del Plan d'Aups 
(Sainte-Baum e), J. Repeliu..-El origen de los mounds petrulí­
feros de Texas y la Luis1ana. (Conti ibución al estud,o del ori­
gen de los petróleos), 7 C!tautard. 

NOT AS SÍSMICA$ (I) 

Macrosismos durante el tercer trimestre de 1914. 

juli o 

DiA 1.-fuerte temblor en Huacho VIII y otros puntos 
del norte y centro del Perú. 

2.-En Tjipetir de Preanger (fava). 

3.-Débil trepidación en Santafé, III (EspaiÏa). 

5.-SE de Sa mar V: origen en el abismo de Fili pi-
nas al E y SI:: de dicha isla. 

1!.-En Manna y otros pm bios de Sumatra. 
En ambos llocos IV: origen en el mar de la China. 

13.-Agusan de Mindanao V (Filipinas). 

(!) Las estadísticas correspondientes a los dos primeros trimes­
tres puen verse en el T. I. p. 351 y en el T. li, p. 143. 

!9.-(4h 55 111 ) W de Mindan¡¡o V; origen N de la 
Bahía !llana: grande extensión. 

W de Visayds V (FÚipinas); origen entre Negros y 
Camigum. 

20.-fuerte temblor, precedida de lig.:ras sacudidas 
en Valda (Ataska) . 

23.-Violento te,remoto en la isla de Aoba de las 
Nuevas Hébridus. 
Temblores en Amatitlan (Guatemala). 

28- 29.-Sacudidas en Santiago de María, Ciudad Ba­
rrios y S. Migut:l (El Salvador) . 

31.-Débil temblor en Tukushima (fapón). 

Agosto 

DiA 2. - Al NE de Luzón IV. 
En la ls la de L uyo 111 (Filipinas) . 
3.-NE de Luzón VI: varias repeticiones. 

fuerte sacuditla en Kingston (jamaica). 
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-Signos convencionales .---: Los triangulos negros ·indican la posi~ión aproximada del epicentro ile un temblor. El 'círculu que envuelve a 
algun os_ de los triang)llos indic¡j quj!_ el _ terte_mot(\ cau só vídiirras. __ . _ _ _ 

En los dos ¡na pita s de la parte inferior van señaladas en negra las regiones sísmicas según Montessus de _B_ailore; o sea las regi ones de ; 
la li erra .:na~ ca·t igadas por lo~ terremotos, conform~ los dat s c;;nocidos. . . . . . · .. -

- La e~pÚc~ciÓn. y 'uso del Mapa puede ve~se en 'el T umo-i de IBÉRICA, núm. 22 pàg. 352. 

4.?-Ligeros movimientos sísniicos de' corta dúra­
ci_ón, que se repiten algunos días, en Santiago de 
María (El Salvador). 

12.-En Batangas al S de I. uzón III. 
17.-En la l-;Ja de Cuvo IV (Filipinas). 
19.---'AJ ·N·de L6zón V: graiíde txtensión: origen cor­

dillera central. 
--Ligero temblor. en King~tón (Jamaica). 

_ 20.-lntensa sacudida en Como (!tafia). 
21 . .:....:Fuerie sacudida' en Acqui de Piamonte (Jtalia). 
26.-AI NE de Luzón IV. - , . . 
28.-Fuerte temb ·or <'n Managua, Corinto, Jinotepe-

que y Rivas (Nicaragua). 
30.---'En · his Islas Catanduanes y N de Samar (Fili-

-pi nas). · 

31.-Al W de Luzón III. 

Septiembre 

DíA 4.-En Laguna Honda, de San Francisco de Cali­
fornia (E E. U U.), . ligero terremoto ¡;>recedido 
de ruidos subtemí.neos. _ · _ _ 

5.-,--En Tacoma, _de Washington (E /3. U U.): in­
tensidad entre III yiV. 

7.-Ligeros temblores en la parte W de '!a l:Íahía de 
San Francisco de California. 

. 1 1.-Un violento terremoto ha destruido el pueblo 
de Caraveli, departamento de Arequipa (Perú). El 
día 14 avisaban desde Caraveli que ~e habían sen­
tido. 35 sacudidas y que continuaban aún . 

12.-Regulat temblor en Tnkushima de unos 30 se­
gundos de duración (japón). 

16.-(12h 46 111 ) Visayas orientales, V-VI: (Filipinas) 
· origen cerca de· Masbate; a1"ea de muy grande ex­

tensión, en Ja direcèión NNE-SSW màs de 600 km. 
Varias repeticio ne~. 

17.-Débil temblor en Tokushima: duración 40 seg. 

-- 25.-,--.Intenso terremoto en el Ecuador. El Ob. de 
Cartuja calcula como - prob ,ble su epiccntro a 
2°.5 S y 80°.4 W (Golfo de Ouayaqui1). 

Según una minuciosa. 'estadística que acabamos de 
recibir del P. Saderra Masó S. J. (Observatorio de Ma­
nila) se sintieron en Filipinas durante esk trimestre: 13 
ter~emotos de intensidad III; 10, int. IV; 5, int. V y 2, 
int. VI. 


